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Interrimipe ARQUITECTURA la tradición de sus últimos afíos_. de 
publicar trabajos de índole mity varia y de corta extensión, profitsaniente 
ilustrados, para dar cabfrla a uno extenso, que constititye una co11ipleta. 
11ionografía del tema tratado. Este y su autor, el ingeniero Sr. Prieto 
V,ives, 11ierecen que, excepcionalmente, se altere la c01nposición de un 
núuiero de esta Revista. El Sr. Prieto ha descubierto ima de las zonas 
más brillantes,· extensas y curiosas del arte med,1:eval espailol: la qite se 
desarrolla a base de decoraciones r1eo1nétricas. Esta zona desaparece, co1no 
tantas otras, ante la revolución artística del R enadmiento y porque la 
unidad religiosa y la expulsión de judíos y moriscos rrnnpe el contacto 
con el arte 11iusulmán, qne fué el que dió al nuestro de la Edad lv1 edia sit 
originalidad y su savia. Si en aquel 11w.1nento adqitiere el pueblo espafiol 
conceptos y formas nuevos es a costa de olvidar los que sernlarmente esta-
ban inipregnados de su espíritit. El Renacim-iento siipone para el arte es-
pafíol un corte profundo; no solaimente son las f armas góticas-posible·· 
11i,ente agotadas-las que sucumben: son las 111/udéjares, aún vitales, las 
que se pierden con la invasión de [a, úfüma moda eitropea. 
Hasta hace pocos afias-hasta la jmblicación de los estudios del Sr. Prie-
to Vives-, ad1nirábanse las techumibres niudéjares, las bóvedas de 1no-
zárabes, los alicatados de lazo y los trazados geométricos de las ':yeserías 
1nusul11wnas '..\' nwn'.scas. Era una pura ad1nz'.ración de paletos, de gentes 
que adnit'.ran sin intentar darse cuenta de la obra de arte, ún compren-
derla. El Sr. P6eto V1:i1es, con la ayuda de te.rtos ant1:guos y 11ierced a su 
preparación niatemátiw-no hay que olvidar la intervención de sit úigenio 
sutil '.V de una formación científica rÍ[turosa de investigador-, ha ido des-
entrañando totalmente las decoraciones ge01nétricas de nuestro arte mu-
déjar-el arte del la.w--( I), el trazado de las decorac1:ones de mozÚa-
bes ( 2) y la estructura de las annaduras moriscas (3). El resumen, la cul-
11iinación de esos estudios es el que se publica en las pági,nas siyuientes: 
un verdadero descubri11i1:ento de una de las regiones más importantes del 
arte medi'.eval, desde la ley de los trazados '.Y las f or1nas hasta la ter11iinolo-
gfo del oficio, olvidada también desde hace cuatro siglos. Descubrimien-
to más curioso por ser de obras que están bien 'visibles y que por su ri-
queza han !lanzado siempre la atendón. El nú11iero, la 'Variedad y la riqite-
za de los techos )' annaduras mudéjares es increíble, y f arma itno de tos 
capítulos más brillantes y originales del arte espai'íol. Debemos al Sr. Prie-
to Vives el /Joder adn1irarlos hoy dfa con pleno conocúniento. 
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(r) "El arte de la lacería", Conferencia leída en el Ateneo de ll!fadr·id, r904. "Li1 
si111etrfo 'V la combosic"ión de los tracistas mulsulmanes" (Investigación y Progreso, 
Ji!f adrid, r. 0 de m~wzo de 1932), :v a!gunos otros trabajos publicados recientemente 
en esa Revista. 
(2) "Apuntes de geometría decorativa: los mocárabes" (Cultura Española, 1907). 
( 3) "El arte de la. lacería" y el traba.io que se publica a continuación. 
